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R E D A C C I O N : 
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PERIÓDICO mDEPEHDIENTE 
P o l í t i c o , L i t e r a r i o , E c o n ó m i c o y S o c i a l 
A D M I N I S T R A C I Ó N : 
6 9 , E S T E P A , 6 9 
No I N J U R I A a i C A L C i I N Ü y es b u z ó n de 
las palpitaciones de la o p i n i ó n públ i ca . 
DOITÍIÍÍGO 8 de Mayo 1910 
L a mtsiÓQ de la 
é imparcial . 
« 1 6 es pcuago^ica 
Elecciones 
He aquí los distritos y colegios elec-
torales: 
1 .cr Distrito 
1. a Sección — La Caridad. 
2. a Sección: — San Miguel (antes San 
Luis). 
2 ° Distrito 
1. a Sección — Huérfanas. 
2. a Sección:— Cárcel (antes San Sebas-
tián). 
3. ° Distrito 
1. a Sección: — Madre de Dios. 
2. a Sección — La Trinidad. 
4. ° Distrito 
1. a Sección: — San Pedro, (antes calle 
Fresca). 
2. a Sección: —- San Francisco (antes S. 
Pedro). 
5. ° Distrito 
1. a Sección — Carmen, (antes Cárcel). 
2. a Sección: San Sebastián, (antes San-
ta Maiía). 
O.0 Distrito 
y Sección — El Matadero (antes San 
Francisco.) 
2. a Sección — Estación de Bobadilla. 
(antes San Miguel). 
3. a Sección — San Juan (antes Carmen) 
EL TRIUNFO DEL 
Sr. GÓMEZ LLOIVIBART 
En el día de hoy hemos de demos-
trar con nuestros sufragios c ó m o sa-
bemos tr iunfar en las luchas electo-
rales. Los que t i tú lense conservado-
res, todos sin excepciones de n i n g u -
no, que excepciones no caben lógi-
camente en el cumplimiento del de-
ber i rán á votar la candidatura mo-
nárqu ico-democrá t i ca del señor 
D. EOuarOo Gómez L i o m b a r í 
Las fuerzas conservadoras, poten-
t ís imas , en el distrito, no presentan 
hoy á su candidato legí t imo, ind is -
cutible y quer id í s imo . Votan porque 
las costurnbers se imponen, á otro 
m o n á r q u i c o , que ademas de la afini-
dad de ideas en lo que respecta á la 
forma orgán ica del Estado es hombre 
que con los conservadores comparte 
las que se refieren á la paz permanen-
te en el distrito y las que .relación 
tienen con la buena adminis t ra-
c ión. 
No es ya hoy dia de razonar mu-
cho: hemos dicho ya en nombre de 
las fuerzas.sociales que opinan que 
la paz lo és todo para el resurgimien-
to grandioso de esta tierra, que. hay 
que votar con la decisión de ciudada-
nos honrados sin temor á nada ni á 
nadie la candidatura que en los ac-
tuales momentos representa las ga-
ran t í a s de la normalidad y del res-
peto á las personas y al derecho; v 
én tal concepto todos los que de con-
servadores se precien y por la paz v 
la buena admin i s t r ac ión trabajen to-
dos i rán con la candidatura abierta á 
votar ahora por el orden, por la paz 
y por lá buena a d m i n i s t r a c i ó n , re-
presentados, en e¡ presente caso, por 
fuerzas de conservadores y d e m ó c r a -
tas, coincidentes en la forma de ver 
los asuntos del distrito y sostienen la 
candidatura de 
I). E D U A R D O GOMEZ U 0 M 8 / Í R T 
No sabemos lo que los republica-
nos pensa rán hacer: Si sos tendrán 
su candidatura ó la re t i ra rán : Si la 
sostienen, luchemos contra ellos con 
lealtad, si b¡é,nr con decisión propia 
de los que sostienen creencias arrai-
gadas. Seamos respetuosos con el de-
recho ajeno sosteniendo el nuestro, , 
En la lucha por las ideas, lo gran-
de, io noble, lo hermoso, es lo elevado 
y lo impersonal. 
El Sr. Bores,dícese que no se pre-
senta. El Sr. Bores necesita el apoyo 
oficial con todos los procedimientos 
del antiguo rég imen, con aquellos 
medios de que hablaba Sol y Ortega 
al definir la extra legal ins t i tución 
del caciquismo. E l Sr. Bores, pues, 
no irá á la votación por que de a n -
temano está derrotado; él Jo sabe. 
Pero pudiera ser que combinara con 
alguien meier la pata. 
Si es así, tfemos oido á personas 
que han de d i r ig i r la elección, que 
está todo previsto y no ie arrendamos 
la ganancia al que comprometa SK 
pata para los menesteres de méter lá 
en cualquier pa r tp , , 
Vamos, pués , á votar; y, nuestra 
más expresiva felicitación á las fuer-
.zas-que unidas luchan por el hernio-
so t r iunfo que les aguarda. 
¡Viva Antequera! 
POR LA ñl I LA JUSTICIA 
Nada más triste ni más desconsolador 
que hojear las.paginas de la historia políti-
ca de los pueblos. 
Dichoso el que puede sustraerse de este 
estudio, y libre de la ingrata íabar que to-
do lo subyuga, ve pasar sus dias cre\ endo-
se querido de sus amigos y respetado y 
considerado por los demás. Pero esto es ca-
si imposible en la vida política social que 
arrastramos. La ambición, el amor propio 
y la vanidad son. generalmente en estos ca-
sos, causas que siembran el odio ó por lo 
menos, la taita de mutuas consideraciones, 
sobre todo, cuando la política, llarnada, fal-
samente, de ideas, nos invade,. 
No acierto á explicarme el carácter ideal 
que se dá á la política de los pueblos:. En 
tos no puede haber, no hay más que el 
deseo "de Justicia y de butjia adnunis í ra -
ción. Cuando, como aquí, $e conspira con-
tra los que representan política bienhecho-
ra no es; no pueJe ser, por el ideaj•políüco 
este^  en caso, no es más., que. ei c a s c a r ó n 
dé efecto, para disfrazar otra clase de ideas. 
¿Que más puede desear un pueblo; que jus-
ticia y Administración honradas? ¿Que im-
porta que los mantenedores de este ideal 
bienhechor militen en este ó en otro par t i -
do, si vamos en busca de las esencias.? 
Es.que imperan las pasiones; y cuando 
D Fulano, por vanidad ó ambición se de-
clara enemigo de D. Zutano, titúlase de 
partido contrario á este y yá tenemos á D. 
Fulano falseando el ideal político, y con el 
apovo de sus parientes, y de los enemigos 
y descontentos de L>. Zutano, aumentados 
por los candidatos que creen en el ideal y 
en los engañosos ofrecimientos de que se 
vale el que quiere encumbrarse, se hace ésa 
funesta y personal política que toda perso-
na honrada detesta y de la que todos nos 
lamentamos. 
Los procedimientos son conocidos; ha-
lagar á las clases populares y á los opr imi-
dos, con falsos ofrecimientos emplear toda 
clase de dicterios, sin desechar ninguno: 
Asi, siembran la discordia y el odio; y pau-
latinamente, se apodera la desconfianza de 
todos los corazones y viene tarde el cono-
cimiento, de la triste realidad. A los que se 
creyeron en otro tiempo amigos verdaderos 
los desenmascara su actitud que los denun-
cia como falsos; á este desengaño, sigue el 
lastimoso de conocer quejas personas hon-
radas son pasto de la injuria y la calumnia. 
Nadie está libre de sentir los efectos de una 
atmosfera tan putrefacta.£s triste y lamen-
table en extremo vivir oaiados unos de otros 
y muy sensible que el sentido común no 
se haya impuesto á los ciegos; y más sensi-
ble aún que la locura de algunos sea causa: 
del mal general. 
Mora es va de que en Antequera cese 
esta lucha fraticida que nos empobrece. 
Todos, pobres y ricos, saben ya ó deben 
saber^ á poco que piensen, que la prospe-
ridad de los pueblos consiste en la paz lo-
cal y en la buena administración: ofreci-
mientos de políticos do oficio, no son más 
que argumentos, usados siempre para ob-
tener la ayuda de ios que aún creen en la 
aparición de duendes y brujas. 
Hay que ser sensatos, y en las circuns-
tancias actuales, atenerse á lo real á lo que 
bstá probado. Hay'que decidirse por los 
que .mayores garantías^ ofrezcan é inclinar 
á los engañados por falsas predicaciones v 
fantásticas leyendas, á conocer la justicia v 
reconocer la verdad. 
El fracaso de los que en tres años de 
oposición, blasonaron de todo lo grande y 
en menos de tres meses de mando, de tris-
te recordación, hicieron todo lo pequeño 
y mezquino, es una lección que debemos 
aprovechar todos. 
•'•„.„iin na» OIH^ fcsoí. «e t imob t O U k K 
LA LIRA ESPAÑOLA 
AY DEL QUE NACE Ó MUERE! 
-¡Adiós por siempre, hijo del alma mia! 
un triste anciano ai expirar clamabar 
y el tierno infante que su sien besaba, 
—¡Adiós por siempre!—el infeliz decia. 
Vertió el viejo la lágrima postrera 
y vertió la primera el niño en tanto 
y confundidas última y primera 
símbolo fueron de su igual quebranto. 
¿Cual lágrima, decid, en mal tan fuerte, 
del corazón brotó más dolorida? 
¿La del que el mal primero halló er la vida 
ó la de aquel que un bien halló en la muerte? 
R. de CAMPO AMOR 
• 1 • • ^ rtí-
EL BESO 
No hay virtud, no hay amor, no hay i lu-
Decía un descreído, jsiones 
Y daba tan magníficas razones 
Que todo el mundo estaba convencido. 
Esto decía con seguro acento 
Cuando besó su madre sus mejillas, 
Sintió el besó y gritó: ya me arrepiento, 
Y cayó de rodillas. 
Fernán -Pérez 
LA VUELTA DE LA C 0 Í 1 5 
VIVA nrreQOERfl! 
Para el día dos en el expreso estaba anun-
ciada la llegada de nuestra Comisión bene-
mérita á esta Ciudad y á las nueve de .'la no-
che del día uno, recibimos telegrama en que 
se nos participaba que por pérdida del tren 
no saldría hasta el correo que había de llegar 
á nuestra Ciudad á las 4 de la tarde. Honda 
contrariedad nos produjo la infausta nueva y 
aconsejados de amigos cariñosos y entusias-
tas hubimos de hacer una hoja anunciándolo 
al público. 
Antequera la buena, la grande, la excelsa, 
la que siente latir el corazón por las grande-
zas de la patria chica, preparábase, toda, á es-
perar á los expedicionarios, que dando ejem-
plo práctico y real de tener el amor de sus 
amores en el bien local, había ido á la Corte1 
á recabar concesiones para esta tierra de ber-
dición, olvidada por muchos, que anteponer; 
la lucha por los egtíismos, á las necesidades 
de la madre común, tan. bella, como desgra-
ciada. A esa masa grande, para quien son to 
dos nuestros anhelos, todas nuestros entu-
siasmos, todos nuestros plácemes, todos nues-
tros trabajos y todos nuestros sacrificios, era 
necesario no defraudarla y para esa masa hi-
cimos la hoja en que se anunciaba el retraso 
en la llegada de la Comisión. 
Entendemos nosotros, que de actos de es-
ta naturaleza está sedienta nuestra Antequera, 
;que el entusiasmo por todas las obras bien-
hechoras necesita gran desarrollo, por que del 
entusiasmo por las ideas se deriva siempre al-
go grande y beneficioso para jos pueblos... 
Ciudades, sin entusiasmo, en sus masas, son 
ciudades sin alma, muertas, péíriíicádas, sin 
alientos para escalarlas cimas del progreso y 
del bienestar. Ciudades, egoistas, que suicí-
danse en el placer de la inacción y que bó-
rranse de la geografía de las naciones, sin de-
jar en la historia, ninguna nota de gran-
deza'. • B"ij£bifenÉD fíi IKÍO , v. 
Por eso, nos entusiasmó tanto, ver las in -
terminables filas'deantequeranos-entlemanda 
de la estación férrea. 
L a s Comssioocs O f i c i a l ^ . 
A las tres de la tarde por los amplios pasi-
llos bajos dejas Casas Consistoriales ;no po-
día circularse. Las aceras de la Gallé Estepa 
estaban llenas de público. En medio de la Ca-
lle había interminable l i la de carruajes parti-
culares. Los jóvenes estudiantes aparecieron 
con dos banderas de la Patria. 
E n marcha . 
A las tres menos cuarto, la banda Muni-
cipal en formación rompió marcha hacia la es-
tación tocando un paso doble. Los jóvenes en 
vanguardia con las banderas desplegadas iban 
henchidos de entusiasmo. Por la carrera Ca-
lles de Estepa y de Trinidad de Rojas osten-
taban los balcones vistosas colgaduras. Las 
hermosas antequeranas adornaban los bal-
cones con sus presencias bellas. 
El camino parecía el éxodo de todo un 
pueblo á la Meca de sus creencias. 
E n la E s t a c i ó n 
Cuando llegamos á la espléndida expla-
nada de la estación no podíamos circular. E! 
anden amplio era insuficiente para contenerá 
la abigarrada multitud en donde veíanse con-
fundidos los uniformes de nuestras bravos 
militares y virtuosos sacerdotes con las hon-
radas blusas de los obreros, las Ifmpias vesti-
duras de !a clase media y las acicaladas de 
las clases de mayor posición. Era aquella una 
visión redentora de fraternidad antequerana, 
que parecía decirnos la unión por el amor en 
que deben vivir, para su bien, todas las clases 
sociales. —Hermanos, somos todos, en raza y 
en Cristo, y, nos imaginábamos que ya ha-
. HERALDO D Z 6 
bíanse enterrado para siempre los prejuicios 
sociales para que irradiara sin manchar el sol 
de la fraternidad.... 
Ese día líegará en Antequera. Podemos 
predecirlo. Así se empieza. Y cuando el prin-
cipio es tan hermoso, no hay más que conti-
nuar el camino facii del amor, en cuyo final se 
encuentran todas las soluciones del bien. 
Comenzamos á formar lista de los concu-
rrentes y después de mil esfuerzos llenamos 
diez cuartillas y nos dimos cuenta de que era 
imposible, si habíamos de evitar las omisio-
nes involuntarias, seguir. 
L a llegada del tren. 
A las 4 y media entró el tren por agujas. 
Los jóvenes desplegaron las simpáticas y que-
ridas banderas. La bánda municipal comenzó 
á hacer oír su armoniosa y marcial salutación 
con un paso doble. Los viajeros saludában-
nos hendiendo el aire con sus sombreros. Las 
palmas y los vítores ensordecían. Apeáronse 
los viajeros y los abrazos y apretones de ma-
no eran incesantes. 
E n marcha. 
En la explanada de la estación pensóse en 
organizar la comitiva. 
—¡A pié!, dijeron todos. 
Y formando, unidos, la comisión, de be-
neméritos antequeranos, nuestro virtuoso Vi -
cario y nuestro bizarro Teniente Coronel, en 
marcha nos pusimos para la Ciudad. 
En medio del trayecto, comenzamos á oir 
el volteo de campanas que también saludaban 
á los expedicionarios y fué milagro de audi-
ción este, porque los vítores eran ensordece-
dores y constantes. 
El trayecto hacíase con grande trabajo por 
que era imposible la circulación.Esta circuns-
tancia, hizo, que más de la mitad de los con-
currentes desviáranse por las calles laterales 
del tránsito. 
Al pasar por la puerta del presidente, de 
ia Comisión, del honrado patricio y cultísimo 
antequerano D. José Romero Ramos, el pú-
blico hizo una ovación delirante al presiden-
te y á su distinguida familia que en los balco-
nes se hallaba poseida de intensa emoción. 
Unas casas más arriba, hízose otra ova-
ción al Sr. Teniente Coronel Comandante M i -
litar con motivo de hallarse su distingaida es-
posa en otro balcón. 
Al pasar por el Círculo de La Unión, des-
cubrióse la comitiva oficia! ante el saludo 
cortés de los socios que en el balcón se ba-
ilaban y nuestro insigne compañero León Mo-
Ua, conel corazón en la mano dió entusiastas 
\ivas á Antequera que fueron secundados 
c m delirio por cuantos en la comitiva íba-
mos. 
L k | a 5 a a l Ayuntamiento. 
A las seis llegó la comitiva al palacio Mu-
nicipal. Asomóse á uno de los balcones y el 
entusiasmo de los manifestantes fué indes-
criptible. Hecho el silencio, nuestro compañe-
ro León Motta, aduciendo la razón de encon-
trarse afónico y delicado de saiud eí Sr. Ro-
mero Ramos, hizo uso de la palabra para dar 
las más expresivas gracias al pueblo anteque-
rano que así habíalos recibido. Narró, en sín-
tesis, el viaje de la Comisión, la gestión he-
cha y los resultados que prometíanse de la 
misma, siendo, varias veces, interrumpido con 
aplausos y aclamaciones, y terminó, dicien-
do, que por la patria, había que llegar á todos 
los sacrificios, hasta el de derramar la propia 
sangre, en cuyo sentir, estaba toda la Co-
misión. 
Durante el trayecto nos informamos délos 
ofrecimientos hechos y atenciones tenidas con 
nuestros representantes, por S.M. el Rey A l -
fonso; presidente del Consejo de Ministros 
D.José Canalejas; Ministro de la Guerra, Ge-
neral Aznar; General López Domínguez; ex-
Ministro Sr. DáviIa;Jefe de la Casa Militar de 
S. M., general Echagüe; general Rios; Sr. Ber-
gamin, y cuantos otros han facilitado la ges-
lión patriótica y bienhechora de nuestros co-
misionados. Para todos tiene Antequera gran 
reconocimiento; para todos, guarda Anteque-
ra, como en relicario santo, el recuerdo grato 
de las buenas acciones; y como Antequera, 
^or su amor según reza su escudo heráldi-
co fué siempre grande, Antequera sabrá, siem-
pre, corresponder con el afecto y con la leal-
tad que le son peculiariares á las altas repre-
smtaciones del Estado y á los hombres insig-
nes, que le ayuden, á levantarse, para reco-
brar su antigua grandeza. 
Y, para nuestros coterráneos, para la Co-
misión, para nuestros amigos, para don José 
Romero Ramos, D. Ildefonso de Rojas Arre-
ses-Rojas, D.Juan Muñoz Gozálvez y nuestro 
compañero León Motta, que vean, en HE-
RALDO, los bnzos abiertos, de todos los an-
tequeranos, que por el desprendimiento que 
han demostrado, y la abnegación y el entu-
siasmo por Antequera, los proclaman bene-
méritos de la patria chica y los estrechan. 
gritando: 
¡Viva la Memoria del Capitán Moreno! 
¡VIVA ANTEQUERA! 
Telegrama expresivo 
(DEL MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN 
AL ALCALDE) 
Ministro Gobernación á Go-
bernador. 
«Ruego á V. S. se sirva ser 
intérprete cerca del Sr. Alcalde 
de Antequera de la viva satisfac-
ción conque el Gobierno ha re-
cibido el testimonio de gratitud 
de aquel vecindario por los 
acuerdos recaídos á sus legíti-
mas y boy realizadas aspiracio-
nesi inspiradas como el deseo 
del Gobierno en el más sentido 
patr iot ismo.» 
* 
Antequera se enorgullece de dicho 
telegrama que patentiza el resultado 
de la hermosa labor de sus comisiona-
dos y HERALDO su órgano dá las más 
expresivas gracias al Gobierno por 
cuanto ha ofrecido para Antequera y á 
á sus Comisionados los títulos de bene-
méritos de la patr ia chica por sus loa-
bles desprendimiento, abnegación y pa-
triotismo. 
Sería conveniente que e! Ayunta-
miento abriera un libro de beneméritos 
en donde se inscribieran los nombres 
de los hijos de Antequera que habíanle 
hecho á ésta bien; porque la emulución, 
podría darnos con mayor prodigalidad 
lo que tanto necesitamos. 
Copiamos de La Defensa e! siguiente: 
Discurso del Señor Luna 
Al levantarse á hablar el joven ex-dipu-
tado á Cortes por Antequera se le saluda 
con calurosos aplausos. 
Empezó su discurso en esta forma: 
Señoras y señores: 
Vengo en esta tarde á rendir un doble 
tributo; uno á la religión Católica, otro á la 
ciudad católica de Málaga. 
Uno á la Religión católica porque yo 
siendo político, cumpliendo los dictados de 
mi conciencia honrada soy católico anu-s 
que político; otro á la ciudad porque aun-
que no nací en ella es madre mia, pues que 
en ella pasó mis primeros años y en ella ad-
quirí los primeros conocimientos bebiendo 
en fuentes católicas. 
Vengo aunque joven, con más experien-
cia que muchos, para deciros la verdad 
con aquel conocimiento y aquella convic-
ción que el deber impone y al mismo liem 
po con aquella prudencia que debe inspi-
rarnos siempre, sobre todo en momentos di-
fíciles para hablaros de aquellos que tienen 
maltrecha á nuestra querida patria, que se 
agitan y que bullen constantemente sin 
ideal político y que en cambio han sabido 
perderse cuando ha habido peligro Bien 
es cierto que gran parte de la culpa es nues-
tra, de los católicos, que cuando entre los 
católicos hubo unión jamás ocurrió otro 
tanto. 
Yo vengo á deciros por último, leal y no-
blemente lo que sé acerca de las escuelas 
laicas. 
Los tiempos modernos están preñados 
de novedades sin cuento; la moda impone 
la rutina en el pensar y en el obrartimpone 
un criterio equivocado y una manera de 
pensar errónea á las multitudes. 
Se ha dicho que tras la tempestad viene 
la caima y no es menos cierto que á veces 
esta calma que sigue á la borrasca, se tiene 
por un retroceso indiscutible. 
Eso ha pasado con relación á la enseñan-
za: hubo lucha, una lucha encarnizada en-
tre la escuela socialista y la escuela indivi-
dualista j tras ella vino la calma? operan-
do hipócritamente un cambio de doctrina 
en todos ¡os ca tólx^s . 
Esa doctrina es la que se llamó inter-
vencionista. 
De modo que de aquellos errores de le 
escuela individualista, que hacía del i n d i -
viduo un soberano único, de ios errores de 
la escuela socialista, viene hev en pleno si-
glo X X la lucha política religiosa y después 
nos encontramos en la <Gaceta> del mes 
de Febrero últ imo con un Real decreto que 
nos dice que el Estado tiene derecho á i n -
tervenir en la función educadora. 
Es decir que el ministro de Instrucción 
Pública nos resultó un intervencionista de 
tomo y lomo; ya está la sociedad de más 
para esa función nobilísima que por medio 
de la Iglesia se ejerció siempre. (Aplausos) 
Añade el orador que con la teoría inter-
vencionista, con el monopolio de la ense-
ñanza por el Estado vamos á la realización 
de un principio absurdo, contrario á todo 
derecho y á toda libertad. (Aplausos) 
¿Que significa la escuela laica.? Es que 
acaso Cristo no ha dejado en libertad á los 
hombres para que empleen su razón en in-
terpretar las ciencias, en cultivar las artes? 
c'Es que Cristo nos dice que debemos estar 
con el Estado y con la Iglesia.?. 
Lo que ha dicho Cristo es que se difun-
dan sus enseñanzas como un reconocimien-
to soberano al Sumo Hacedor.(Aplausos) 
Así como Dios es soberano del cuerpo 
es soberano también de ias almas, y no 
puede afrentarse ni ofenderse su soberanía 
con doctrinas contrarias á él ó con doctri-
nas en que se prescinde de él. (Aplausos) 
Con la misma doctrina liberal se ultra-
jaría ¡a soberanía de Cristo, con la escuela 
neutra: el que la defiende no puede ser más 
que ateo, porque prescindir de Dios vale 
tanto como negarlo. 
Además, la escuela neutra es contraria 
á la naturaleza: el alma y el cuerpo por in-
clinación natural tienden á buscar á un 
Dios como causa suprema de todas las co-
sas ^Habéis visto algún pueblo sin Dios, al-
gún pueblo sin Religión^ católica ó pan-
teista.? 
Negar, esto es algo como negar sus me-
dios de desenvolvimiento á la especie hu-
mana; el hombre no puede vivir, ni obrar 
sin creer en un Dios sin estar en su pre-
sencia, reconociéndole como supremo Dios 
asiento de toda fé y principio de toda ver-
dad. (Nuevos aplausos) 
La escuela sin Dios, va contra la socie-
dad; contra la familia y yo os pregunto, no 
para que me contestéis, porque ya se que 
convicciones no os faltan. 
.¿Quien tiene derecho á elegir entre dos 
bienes aquel que más le conviene? Es el 
Estado en su acción tutelar ó es el padre 
de familia, quien naturalmente por hábito 
de inclinaciones y de afectos, tiene derecho 
á realizar la enseñanza de sus hijos? (Bra-
vo: muy bien.) 
Enseñar en laico significa un crimen de 
lesa inocencia, porque vale tanto como qui-
tar al niño el cariño de su Padre Supremo, 
de Dios y de la madre de Dios, la Santísi-
ma Virgen María. (Aplausos.) 
Y, (perdonad ia frase) si ese mal, si ese 
crimen, tuviera reparación,aún cabría con-
sentir la enseñanza laica pipero quien repa-
ra, después que niño olvidado de Dios, se-
parado de su conocimiento, haya ido de 
crimen en crimen y gima hoy en el presi-
dio ó sufra en tantos oíros antros? 
Pero hay más; es que la escuela laica 
es contrariar á ias leyes fundamentales, á la 
Constitución del Estado que se llame libe-
ral ó no, es la ley fundamental. 
Por eso venimos aquí á protestar con-
tra ella, porque entendemos que es contra-
ria á esa ley suprema del Estado. (Aplau-
sos.) 
Mcaso no habéis leído esa Constitución 
en que se afirma que la Religión del Esta-
do es la Católica? ¿Es esta por ventura esa 
libertad q'ue se censura? 
Pues venga cien veces antes que la es-
cuela laica, porque esa libertad es ortodoxa, 
mientras que la escuela laica es la negación 
de ese precepto. 
Yo que os creo convencidos (no por mí 
ciertamente) he de encareceros algo que de 
consuno la experiencia v el estudio me en-
señaron desde niño y que constituye la pa-
lanca fundamental de mi vida. 
Es Málaga, la querida, la odiada, una 
joya preciosa del artístico conjunto en que 
Dios colocó al hombre: aléo como una 
equivocación de la Naturaleza, que derra-
mó en ella todas sus brillanteces, todas sus 
energías y dió á su seno todas las riquezas 
que atesora, desde el clima magnifico, has-
ta la mujer suma de perfección v de belle-
za, dechado de amor y de cariño'. 
Y yo advierto en Málaga la pálida, un 
no sé que, pena, horror ó asco, del hombre 
hacia Dios v lo digo no por án imo de cen-
sura, sino como podría decirlo á mi propia 
madre: «Redímete á ti misma» 
Continuó excitando á todos en bellísi-
mos párrafos á que cumplan sus deberes 
como católicas para llevar á cabo una gran 
obra de redención social. 
Pedid á Dios—terminó—que vivamos 
sin esclavos y sin brutos. 
AJ pronunciar sus últimas frases eí se-
ñor Luna Pérez, fué muy aplaudido. 
Un orador socialista 
en eí mitin expresó 
que dos hombres con vergüenza 
harían la revolución. 
Escucharon tales frases 
muchísimos más de dos, 
republicanos de cepa, 
amigos del señor Sol, 
que todos eran, por cierto, 
modelos de pundonor. 
¿Será que acaso creyera 
aquel fogoso orador 
que él solo vergüenza tiene 
en esta generación, 
y que por ello hace falta 
un hombre, para que dos 
nos implanten la República 
y se salve la Nación? 
* 
* * 
Aseguran los de Botes 
que con Cintora han pactado. 
Cintera tal, ha negado: 
¿Quién ha mentido, lectores? 
' , '• , - — ^ *M i - -; ' • • 
Siente el señor Sol, que haya 
vuelto la tropa sin gloria; 
más es á todos notoria, 
la conquista del Gue'aya, 
en que eí soldado español 
ensanchó el dominio hispano 
—¿Es esto luchar en vano 
y sin gloria, señor Sol? 
PIÑUELA 
DON J U f l N " 5 I N CUIDADO' 
Á mi discreta amiga Antonia Luz Gómez Negros. 
Eran los felices tiempos en que los reyes 
solían ambular por el mundo como los de-
más simples mortales^ esto es solos y des-
provistos de todo aparato de realeza, estu-
diando de PÍSU íasnecesidades desusvasallos 
de paso que ventilaban personales cuestiones 
en las que por rara excepción no intervenía 
el travieso Cupido. 
En la fachada de una casa (el pueblo no 
importa) cuya modestia hacía resaltar más el 
escudo de armas que remataba el dintel, col-
gaba una especie de muestra eu la que pin-
tado de brocha gorda campeaba este insólito 
letrero: ''Aquí vive el hidalgo Don Juan Sin 
cuidado". Acertó á pasar el rey por la calle 
que tal anuncio mostraba y chocándole so-
bremanera el rótulo en cuestión, mandó, ai 
regresar al palacio, lo informaran acerca del 
raro sujeto que de tan singular modo alardea-
ba de su despreocupación. 
Hechas las más escrupulosas averigua-
ciones resultó que en aquella casa habitaba 
un hidalgo venido á menos á quien por su 
grandísima indolencia en mil ocasiones pro-
bada, apellidaban los convecinos con el re-
moquete que como nobleejecutoria se exhibía 
en la muestra. 
Contábase de que nunca se tomó el tra-
bajo de averiguar el estado de su hacienda, 
un tiempo no escasa, viniendo así á caer jun-
to á ias puertas de la miseria: que era para él 
inmenso trabajo ocuparse hasta en atender á 
sus más perentorias necesidades físicas: que 
todos sus quehaceres, aunque estaba en edad 
y condición de procurarse algunos, se redu-
cían á dormir diez horas largas, gastar una 
escasa en]comer dos veces al día, fumar siem-
pre, visitar algunas frivolas tertulias en las 
que solo hacía gastos de oidos y sobre todo, 
y esta era su ocupación favorita, ir diaria-
mente al campo y en verano á la sombra y en 
invierno al sol, pasarse tumbado mirando al 
cielo con el eterno cigarrillo en los labios 
horas y más horas. Para nada que requiriera 
el más leve esfuerzo material ó de imagina-
ción había que contar con él, y si su bolsa 
cuando tuvo qué, estaba dispuesta á vaciarse 
á la primera demanda, su voluntad rehacía 
jamás lo determinó á prestar un favor si había 
de abandonar cualquier perezosa postura. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
Era, en fin de cuentas, un solemnísimo 
haragán á quien fuerzas humanas sacarán de 
su áo/ceyar níen^e que él pregonaba como 
la más excelsa de las filosofías de !a que qui-
so hacer pública profesión de fé, dando en el 
disparate de rotular su morada á uso barberil 
como mentado queda. 
Tenía nuestro hidalgo por confidente, 
administrador, mayordomo y mozo de campo 
y plaza, que todos estos cargos ymenesteres 
los llenaba^ un sujeto de ingenio harto 
despierto, activo, locuaz, zalamero y ador-
nado de otras excelentes prendas que hacían 
de él un cabal truhán, el cual á poco de 
entrará su servicio penetró hasta ¿4 fondo 
la especial idiosincrasia de su amo y viendo 
en ella una mina asaz explotable puso en 
juego todo su saber para elevar el grado de 
semi-abulia del famoso "Sin cuidado". 
De todos estos detalles fué muy al por-
menor informado el rey, quien escuchado que 
hubo la relación de ellos, exclamó; 
—Conque, sin cuidado ¡eh! Pues yo le 
haré borrar el mote y que en su lugar tenga 
que poner "Con cuidados". Id y hacerle saber 
que en el preciso término de una semana y 
bajo pena de muerte ha de venir á mi presen-
cia, trayendo estudiadas y satisfactoriamente 
resueltas estas tres cuestiones: 
—Cuanta distancia hay desde el sol á la 
tierra. 
—Cuanto vale mi real persona. 
—Qué estaré pensando en el momento de 
contestar á estas preguntas. 
La notificación de esta orden fulminante 
produjo en nuestro héroe el desastroso efecto 
que es de suponer: y sintiendo como un an-
helo, primero en su vida, de querer hacer algo 
para contrarrestar la catástrofe que encima se 
le venía llamó á su criado y confiándole su 
cuita le pidió consejo. 
Meditó el perillán un buen rato al cabo 
del cual, dándose una gran palmada en la 
frente, habló expresándose en estos términos, 
—Yá tengo resuelta la cuestión: estése 
vuestra merced quieto y tranquilo y no se 
atormente dándole vuelta al asunto ni me 
pregunte qué remedio he hallado, pues es tal 
que de revelarlo corremos riesgo de que se 
malogre el éxito de la empresa. Unicamente 
le digo que de aqui á una semana me presen-
taré en palacio á llevar á S. M. evacuada la 
consulta. 
Sosegado asi don Juan, pues tenía ciega 
confianza en su adlátere. aguardó confiado el 
término del plazo, cumplido el cual presentó-
se el fámulo en palacio convenientemente 
disfrazado é hizóse anunciar como donjuán 
Sin cuidado, seguro de que niér'nisuSr.eran 
personalmente conocidos por aquellas lati-
tudes. 
No turbó al bellaco la presencia del rey ni 
el ser blanco de las miradas de tantas damas 
y caballeros como se habían congregado al 
olor de aquel nunca visto acontecimiento. 
Comenzó la ceremonia en medio de la 
mayor espectación; 
—¿Que respondéis á la primera pregunta? 
interrogó el Rey. 
—Señor; que desde el sol á la tierra hay 
exactamente ochenta y dos mil quinientas 
cuarenta y seis leguas, tres cuartos de otra y 
siete palmos castellanos,—respondió imper-
turbable el falso D. Juan. 
—Como probaréis la verdad de esa atre-
vida afirmación. 
—Señor; yo juro por Dios y sobre mi 
ánima que es cierto lo que aseguro; más para 
mejor probarlo no hay otro medio sino que 
vuestra majestad mande á algunos de estos 
Sres. aquí presentes á rectificar la medida que 
yo he hecho en estos siete dias. 
(Movimiento de sorpresa y sonrisa ge-
neral). 
—Bien. ¿Queréis decirme lo que valgo? 
—V. M. vale, muy aproximadamente, 
tanto como una fanega de cebada. 
—Sí señor: Jesucristo, rey de cielos y tie-
rra fué vendido por treinta reales de plata, y, 
siendo así, vuestra augusta persona que solo 
domina en una parte de la tierra, bien valdrá 
cuatro ó cinco reales menos, que es justamen-
te el precio que tiene hoy la fanega de cebada. 
(Estupefacción y conato de carcajada que 
el respeto al monarca reprime.) 
Este prosiguió: • 
—Bien habéis contestado hasta ahora. Adi-
vinad, finalmente, qué estoy pensando y ved 
que os vá en elío la cabezal 
—No hay miedo de que la pierda, Señor 
V. M. piensa' ahora mismo que está hablando 
con D.Juan Sin cuidado...y se equivoca V.M. 
pues está hablando con .su criado Diego Te-
rrón, servidor humildísimo de V. .M. 
Ahora si que no fué posible tener la risa; 
y porque no fuera más allá la burla ordenó el 
rey suspender el acto, dándose por satisfecho 
con las explicaciones del fresquísimo Terrón. 
En cuanto á D.Juan Sin cuidado, escama-
do con el suceso, aunque bien librado de él 
por la ingeniosa superchería del bigardo, y no 
fiándose de caprichos de reyes andariegos, 
decidió en primer lugar quitar de la fachada y 
hacer auto de fé con la muestrecíta origen de 
su sofoco; y en segundo lugar buscar trabajos 
en que emplear el resto de sus días, concibien-
do, á falta de mejor cosa el proyecto de edifi-
car un pueblo cuyo nombre había de ser el 
mote que él aceptó, para perpetuar así el re-
cuerdo de aquel episodio de su vida-
Más nó le salió en esto la cuenta; pues, si 
bien pueblo y no chico llegó á ser la barriada 
que dejó á s u muerte construida, este pueblo 
se llamó, andando el tiempo, la gran Singília 
según unos historiadores y la noble Antikaria, 
según oíros. 
Y, colorín colorao. 
JUAN DE ANTEQUERA 
| LEGjM TOA 
El telegrama que firmado por toJ^slas 
fuerzas vivas de nuestra Ciudad ha sido 
enviado al Presidente del Consejo de Minis-
tros y ministro de Gracia y Justicia, como 
elocuente protesta del proceder que contra 
un funcionario, probo, digno y fiel.y exacto 
cumplidorde sus deberes, se ha seguido, és, 
la encarnación más firme el sentir más fuer-
te y hermoso de yn . pueblo que al locar la 
herida que se le infiere, despierta de su le-
targo y dejando escapar su voz potente y 
rugiente, hace comprender á los Poderes 
públicos que no en vano y aprovechando su 
persistente y característica indiferencia y 
apatia, se le ataca. 
Esa voz unánime, compacta,de todas las 
fracciones de nuestras clases sociales,, en 
cuya colectividad tienen iagenuína represen-
tación déla cultura, dé la intelectualidad, 
de la ciencia, de la industria, del cornércíoy 
de la agricultura de Antequera, no puede 
ni podrá ser desoida por el Gobierno. Su eco 
repercutiría en las altas esferas y la queja 
que en justa represalia envuelve, será aho-
gada, por la nobleza y alteza de miras de 
un Gabinete, que corno el actual lleva 
consigo como baluarte, los galardones de 
la verdadera libertad y democracia. 
Obra la que ha motivado esa protesta, de 
aquel Gobierno del bloque que para suerte 
del país llegara á efímera existencia tras de 
abusos y atropellos de todas formas sin 
cuéntOj no es posible queseaüevadaáefecto 
sin que su resolución implique, por un lado 
la negación de un derecho que la Constitu-
ción reconoce para todos los españoles, y 
por otro, la transgresión más injusta .y 
formal de las leyes. 
Inconcuso principio racional y legal es, 
que todos cual más, cual menos dentro de 
los límites de nuestras propias fuerzas 
físicas,moral ó intelectualmente, avudemos 
y prestemos auxilio á la noble y hermosa 
misión de la Justicia, . velando por sus 
fueros, Y nunca como en la ocasión pre-
sente en que solo bastó la adversión, el ca-
pricho, el incomprensible* resentimiento de, 
un despechado de la suerte, para que aque-
lla fuese ultrajada y maltrecha, ha sido más 
fielmente interpretada y cumplida esa m i -
sión. 
¡Así, querido pueblo, se ejercitan los 
derechos! 
El sentimiento expontáneo de tu digni-
dad quebrantada, te obliga á repeler el i n -
justo ataque, que por obsecación ó perfidia 
menoscababan el prestigio, ia respetabili-
dad,} la consideración de un Juez que al^-
bargas en tu seno y desfílates para compro.-
bar la falsedad de la imputación ante un 
expediente que se le instruía v ese mismo 
sentimiento es el que hoy te impulsa al am-
pararte en la Ley fundamental, deseando 
conseguir por petición al Gobierno, lo que 
garantiza el aicanzastes y que le antes no 
derecho. 
El Ministro de Gracia y Justicia, no pue-
de nunca olvidar en esta ocasión, que los 
principios fundamentales en que se susten-
tan y basan en todos los Códigos de todas 
las Naciones, la buena marcha y organiza-
ción de la administración de justicia son la 
independencia v la i na movilidad. Sabe, 
que nuestras leves lo establecen y aceptan, 
y que todas nuestras antiguas legislaciones 
lo acataban tácitamente, pues, sí bien nu se 
encuentra escrito en las leyes antiguas co-
mo principio, que los Magistrados y Jueces 
son inamovibles, sin embargo no había dis-
posición alguna por la que el rey pudiese 
removerlos á su libre arbitrio. Sabe, que, 
los legisladores de Cádiz jusiificaron elprin-
cipio-establecido por el art. 252 de la me-
morable Constitución de 1812, diciendo de 
los Jueces que «Su án imo debe estar á cu -
bierto de las impresiones que pueda produ-
cir hasta eK remoto recelo de una separa-
ción violenta. Y ni el desagrado del Monar-
ca, ni el reseniimiento de un Ministro: han 
de poder alteraren lo más mín imo la ine-
xorable rectitud del Juez ó Magistrado> 
Sabe, que como decía cierto ilustre rnao,s~ 
trado del Supremo, que cuando algún run-
cionaVio'judiciál deba ser separado de su 
cargo se ha de hacér^oV medios de Justicia, 
no por medios de gobierno, Y finalmente 
que como la ¡usticia ha deaplicar el derecho 
para el derecho necesita estarindependiente 
de toda influencia gubernamental. 
Razones de esta índole, juntamente con 
otras de mavor empuje que no pasan en 
ninguna ocasión desapercibida para !a ilus-
tradísima capacidad del actual Ministro, 
figura de gran relieve que ha desempeñado 
de las más altas investiduras de nuestra 
Magistratura, ni para el Jefe-del Gobierno 
que por su prestigio y abolengo, no puede 
llevar adelante esos provectos de ia a m b i -
ción de un solo hombre contra el sentir 
unánime v colectivo de un pueblo, como lo 
ha demostrado en el presente periodo elec-
toral, en el que entramos sin una remoción, 
sin un traslado ni una separación; nos i n -
duce á creer, como al principio af i rmába-
mos, que los clamores de ¡a política nefas-
ta de unos cuantos meses, no serán desoí-
dos ni en vano, y el Gobierno restablecerá 
el ultrajado imperio de la ley. de la verdad 
y de la justicia, atendiendo á la petición 
que como legítima aspiración de Anteque-
ra.Ie han elevado sus fuerzas motrices é fm-
pulsoras. 
FLORÍN. 
Con motivo de ia presentación por este 
disirito de la candidatura republicana del se-
ñor Cintera, habíase anunciado con anticipa-
ción que el día tres del actual á las ocho de 
la noche celebraríase en nuestro Salón de Es-
pectáculos, un mitin de propaganda electoral 
en favor de la expresada candidatura. 
Allá nos fuimos á la hora indicada- para 
hacer la debida información y se nos intaló á 
un lado de la presidencia del mitin. 
Alas nueve en punto aparecieron, en el 
escenario los oradores, acompañados de la 
Directiva del Circulo Republicano instructivo 
obrero. Al aparecer en el escenario fueron sa 
ludados por la concurrencia, que era grande, 
con nutridos aplausos, 
Ocupó la presidencia el Sr. Sol y Ortega, 
sentándose á su derecha el Jefe de Vigilancia 
Sr. Gómez Godoy, y á su izquierda el Presi-
dente del Círculo Republicano, Sr. Romero 
Rojas. 
Enseguida se levantó el 
S r . R o m e r o n e j a s . 
,el cual, en forma concisa y discreta presentó 
á los oradores que habían de hacer uso de la 
palabra, dedicando, grandes elogios á los se-
ñores Sol y Ortega y Cintora, concediendo la 
palabra al abogado de Campillos 
S e ñ o r L u n a . 
(que nada tieae qíie ver con los Lunas de An-
tequera.) 
Comenzó este su oración en forma muy 
fogosa, saludando al pueblo republicano, con 
tanta efusión, dijo, como odio tenia á la Mo-
narquía. 
Elogió grandemente al pueblo por el re-
cibimiento que les había dispensado, expre-
sando que la conjunción republicano-socialis-
ta iba á la lucha sin esperanza de triunfo aho-
ra. (El Sr. Sol y Ortega llamó la atención del 
orador, sobre que iban á la lucha á triunfar.) 
Excitó á los republicanos á luchar por el 
triunfo de la candidatura del Sr. Cintora aña-
diendo que con los vítores no se conseguía 
nada. 
Llamó robo de actas el art. 29 de la Ley 
Electoral, sin fijarse en la regla 3.a del art. 24 
que dá derecho á ser propuesto como candi-
dato, por la vigésima parte del número total 
de electores del distrito. 
Dijo que el Sr. Canalejas había tirado su 
antigua historia perla ventana, por el orgullo 
y la vanidad de que pusieran en su esquela 
mortuoria, ex-Presidente del Consejo de M i -
nistros, y extendiéndose en largas'considera-
ciones contra los partidos monárquicos y el 
caciquismo, prodigando imágenes y frases, 
propias para masas ignaras, y de un " natura-
lismo, adecuado á la propaganda socialista 
Nombró en parte al Sr. Gómez Llombarí. 
y el Sr. Sol indicóle qne debía respetarse a! 
adversario; v añadió inrmitasconsideraciones, 
que hicieron muy largo su discurso, en § o y o 
de las ideas que sustenta. 
El Sr. Luna, fué aplaudido en diferente? 
periodos de su discurso. 
Concedióse la palabra al que se titulat?. 
obrero de Alora 
S e ñ o r T r e v ü i o . 
el cual lamentó su insuficiencia para dirigirse 
á un auditorio tan culto. 
Hizo símiles atinados, aunque con intehz 
desarrollo, respecto á la vida del obrero. 
Citó con este motivo las frases de un so-
cialista de Jerez. 
Y terminó con aplausos por la impaciencia 
de todos, por oir al Sr. Sol y Ortega, 
Concedióse la palabra al Concejal ma-
lagueño 
S e ñ o r M u r c i a n o , 
el cual comenzó diciendo que con esta había 
hablado dos veces en esta Ciudad, y que si 
nunca segundas partes fueron buenas no ha-
biendo sido la primera, en esta ocasión, en que 
venía con honda pena por Ja muerte de un 
allegado, su cerebro no estaba para coordinar 
ideas y había de ser peor; pero que avaro por 
el triunfo del candidato republicano, hacía uu 
esfuerzo. 
Dijo, que tenía gran fé en el triunfo. Hizo 
un paralelo entre la silueta de la Peña de los 
Enamorados y el resurgimiento del republica-
nismo en Antequera, añadiendo que las ideas 
no morían. 
Expresó que si á otro orador habíale pare-
cido la próxima lucha un simulacro, el tenía 
la esperanza de conseguir una victoria. 
Habló de la forma en que había llegado á 
conseguir el partido republicano hacerse gran-
de en Málaga, é hizo una imagen con el perro 
de la fábula de Horacio, que produjo hilari-
dad. 
Habla de la influencia benéfica del ídem 
en la regiones y compara á Barcelona co:: 
Francia, á Valencia con Barcelona, á Málag i 
con Valencia y á Antequera con Málaga. 
Dice que se aceptan productos extrange-
ros de Alemania y de Francia y no se aceptan 
las ideas extrangeras. 
Búrlase de ia candidatura por Málaga de 
D. Ignacio Fernandez de la Somera. 
Aboga por la cultura y la escuela. 
-Habla de la necesidad de que la adminis-
tración municipal sea honrada. De que la ide& 
republicana necesita diputados que la de-
fiendan. 
Y termina entre aplausos diciendo que el 
adagio de Salga el Sol por A7iiequera\ y 
Sol viene, está aquí, para que salga Cintora. 
Se le concede la palabra á 
ü . J o s é C i n t o r a . 
Al levantarse es saludado con aplausos. 
Dice que tiene dos gratitudes para Ante-
quera, una de cuando fué invitado para unas 
fiestas de esta Ciudad por la representación 
de la misma y cree cumplir un deber dicien-
dolo; y otra para los republicanos, por haberío 
designado candidato. 
Expresa su agradecimiento á Sol, por ha-
ber venido á propagar su candidatura, aña-
diendo que los republicanos con sus fuerzas, 
deben luchar, sin pactar nunca con los mo-
nárquicos. Agregó que votándolo á él, no se 
votaría á su persona sino á la República. 
Dijo, que no ofrecía nada, porque ofrecer 
lo que no está en la mano dar, es ser farsante 
y hablándole á los republicanos eñ la forma 
en que debe hacerlo un hombre honrado, no 
puede ofrecer utopias. Sí ofrezco—añadió,— 
cumplir con mi deber como republicano y da-
ros cuenta, si me elegís, al fin de cada legis-
latura de mi gestión; y si en esto os resulto 
deudor, podéis cobrarme, y si vosotros me lo 
resultáis yo os perdono la deuda. 
Y se sentó oyendo grandes aplausos. 
Levantóse enseguida el 
S r . S o l y O r t e g a 
que es saludado por una nutrida y prolon-
gada salva de aplausos. 
Dice en tono familiar que al pasar para 
Granada á donde iba á recomendar la candi-
datura del Sr. Ortega, recibió en la estación 
el saludo cariñoso de unos Sres.; que inte-
rrogólos, que si lo conocían y que quienes 
eran, por que estimaba que aquí no tenía co-
rreligionarios. Contestáronme—añadió,—que 
eran republicanos, que aquí siempre los había 
habido y que preparábanse á una reivindica-
ción, presentando un candidato. Al saberlo, 
—continuó—me prometí ayudarles; y aquí es-
toy sin invitación alguna, por mi solo buen 
deseo. 
Dijo, que Antequera estaba redimida en 
espíritu y que había de decir poco, porque se 
encontraba hecha la conquista; diciendo algo, 
para demostrar á Cintora su buena intención. 
H E r í A 
Dice que dirígese á 'todos, monárquicos y 
republicanos, porque entiende que hay mu-
chos de los primeros en el Salón saludándo-
los por su cortesía y añadiendo que cuando 
se vá de conquista no se debe ofender. 
Hace grandes consideraciones repectoá ia 
importancia de una elección legislativa, y com-
para, la elección de un diputado en que pa-
rece que no nos fijamos, con la elección de 
un abogado para que nos defienda un pleito, 
un médico para que cuide de nuestra salud, 
un arquitecto para que nos haga una edifica-
ción, ó un zapatero para que nos calce. En 
todas cuyas elecciones tenemos más cuidado 
que en esta. 
Dice, que somos muy desidiosos y que el 
pueblo debe meditar sobre el voto, que es una 
función como la de magistrado, y que trata-
mos de política todo el año menos el dia de 
la elección. 
Habla de la importancia de! voto para los 
asuntos del Estado y de la Patria, añadiendo 
que el caciquismo es una calamidad nacional 
que organizó Romero Robledo, de quien apar-
te de la política guarda gratos recuerdos. Aña-
de que una vez llamó la atención de D. Fran-
cisco Romero, sobre la forma de hacer las 
elecciones y dijole que el que no tenía masas 
necesitaba de las mesas, y con ellas era due-
ño del sufragio. , 
Tituló el caciquismo, institución extra-le-
gal irresponsable, que para obrar, necesitaba 
de todas las autoridades y de todos los resor-
tes de Gobierno, haciendo con estos, sin res-
ponsabilidad cuanto se le exigía por los mi-
nistros. 
Expresó que con esta institución no re-
gía la constitución del Estado, ni la Ley mu-
nicipal, que eran sustituidas por las leyes que 
imponía el cacique. 
No rigen las leyes escritas—siguió—sino 
la voluntad del cacique. Expuso que España 
difería de Marruecos en que tiene dos Cons-
tituciones. Allí existe la Constitución caciquil, 
y en España existe esta y la legal. 
Nos quejamos-agrega-de que haya anar-
quistas en España, en el sentido doctrinal de 
que sean enemigos de todo Gobierno, y se 
justifica su existencia porque para tenerlo 
malo, es mejor no tenerlo. 
Pide á los republicanos que voten á Cin-
tera y llama á reflexión á los monárquicos 
respecto á la importancia y transcendencia 
de la emisión del voto. 
Habla, no recordamos que frase, de la 
accidentalidad de las formas de gobierno; y 
dice que si esta Monarquía, fuera como la 
italiana, belga ó la inglesa, ante el bien na-
cional, que está por encima de todo, el sería 
republicano platónico, marchándose á su 
cisa^- . 
Dice que este es un país sin ventura en 
donde ni siquiera, aun estamos constituidos. 
(HERALDO estima lo contrario) y en don-
de no se resuelven los problemas pendientes. 
Llama á los monárquicos para que vayan 
á formar parte del partido republicano y for-
men á su derecha para hacer contrapeso pa-
ra el buen gobierno y evitar los radicalismos, 
formando así el partido conservador. Añade, 
que deben pensar si el dia 8 deben empezar 
por votar la candidatura del Sr. Cintora, que 
ntará elementos consei P-r X > Y 
cortesía co 
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HERALDO DE ANTEQUERA, en de-
mostración de su independencia y para los 
efectos de la información ha hecho el extrac-
to sin ser republicano, porque entiende, que 
á todas las ideas se debe respeto y conside-
ración, aunque si son erróneas se combatan. 
El Sr. Sol, ha demostrado como la fama 
dice, hablar muy bien. La doctrina vertida es 
gubernamental, conservadora, difiriendo so-
lo de la monárquica, en la forma de apreciar 
las formas orgánicas del Estado, y no muy 
sensiblemente, por cuanto en uno de los me-
jores periodos de su discurso, hablo de la 
accidentalidad de las formas de Gobierno. 
No ha dicho nada respecto á las formas So-
ciales del Estado, ni entrado en lo que se 
refiere á materia religiosa seguramente por 
eliespeío que se debe á nuestra Ciudad que 
tan católica es. 
No comulga HERALDO en algunas de las 
creencias del Sr. Sol y Ortega, opina en otras 
en forma contraria; pero reconociendo, como 
reconoce, que es un orador, desea que dedi-
que sus aptitudes al bien y que no se salga 
nunca del orden; y termina, saludándolo co-
mo á huésped ilustre. 
SeSION MUNICIPAL 
Fué presidida por D. Antonio Casaus, 
y asistieron los señores Espinosa; Ramos; 
García Gálvez; García Rey; Cabrera Avilés 
Cabrera España; Romero: Ttmonet; Cua-
dra; Mantilla; Berdoy; Villalobos; Rosales; 
Rojas Castilla; Cámara; Muñoz Gozálvez y 
León Motta. 
Se aprob6 el acta de la anterior, entrán-
dose en ía 
O r d e n d e l d í a 
Aprobáronse, la distribución de fondos 
para el mes actual y el extracto de los acuer-
dos adoptados en el anterior. 
A solicitud del profesor de instrucción 
primaria Sr. Bueno, recayó acuerdo en eí 
sentido de que pasara á la comisión respec-
tiva para que informase. (Entendemos que 
la corporación reintegrara á ese maestro en 
en la forma que este pide, de las cantida-
des que ha desembolsado para pago de a l -
quileres de casa, puesto que el Ayunta-
miento está obligado á facilitarle locai. Es 
justa la petición). 
enano del Capitán 
le un batallón al 
La corporación lo 
nones reatizauas por ia comisión aiuaiaa \ 
de! resultado obtenido expresando también 
el agradecimiento de la comisióa por el 
voto de gracias acordado. 
El Sr. Berdoy, contestándole que era 
muy merecido, se extendió en considera-
ciones muy oportunas haciendo resaltar los 
sacrificios que los comisionados se habían 
impuestodemostrando su gran patriotismo. 
Hombres, así, es lo que Antequera 
quiere dijo; todos ellos son políticos y sin 
embarco, antes que todo, y en las críticas 
circunstancias actuales ha estado para ellos 
su a m o r á ia patria chica. 
E! Sr. Alcalde se hizo eco de las mani-
festaciones del Sr. García Berdoy, y en tér-
minos muy cariñosos para sus compañe-
ros, los Sres. de la comisión. 
El Sr. Mantilla adhiérese también á las 
palabras del Sr. Berdoy en frases muy ex-
presivas para lus comisionados, y con ello 
se levantó la sesión. 
S e c c i . o n r e n g i O B a 
DOMÍNfCA. I N F R A O C T A V A D E L A ASCENSIÓN 
En, el Evangelio de estedia Jesucristo promete en 
su santo espír i tu á sus a p ó s t o l e s . á fin que cuando 
eí mundo le persiguiese tengan nu apoyo contra sus 
ataques, y que este divino esp ír i tu sea una defensa 
y un consolador en aquel tiempo de borrasca y de 
tempestad. 
Letj predice d e s p u é s los trabajos y las contradiccio-
nes que deben a c o m p a ñ a r su ministerio y los m a -
les e x t r a ñ o s que t e n d r á n que sufrir de parte de los ma 
los, á íin de que no los sorprendan estas cosas c u a n -
do sucediesen. No es este el tiempo de arrancar las 
plantas que el Padre Celestial nos ha plantado. A c á 
abajo los malos e s t á n confundidos con los buenos, 
la z i zaña con el buen grano. E s preciso esperar hasta 
el dia del Juicio, que será el dia de la gran cosecha 
del g é n e r o humano: entonces a q u é l que vé lo í n t i m o 
de los corazones y conoce ios que le pertenecen, hará 
d i s t i n c i ó n de los castrones y de las ovejas, y separa-
rá los buenos^ de ios malos. 
Nosotros esperando esta terrible d i s t i n c i ó n debemos 
sufrir á los malos' y pedir á Dios los convierta,no 
participar de sus c r í m e n e s y cortar su c o m p a ñ í a en 
cuanto nos sea posible. Este es el consejo que nos d á 
el Sabio «Hijo m i ó si los pecadores quieren traerte 
con sus caricia, no los sigas, Si te dicen entra en 
c o m p a ñ í a con nosotros y no tengamos m á s que una 
misma bolsa: no te dejes llevar de ellos, por que sus 
p iés corren al mar con rapidez» 
(Jubileo de las 40 horas) Del 8 al lo Parroquia de 
S á n Miguel , del 11 al 15 Iglesia do San Isidro. 
E l Domingo á las 8 y modia Solemne f u n c i ó n en 
la Parroquia de San Miguel á l a Apar ic ión del Angel . 
Dicha f u n c i ó n es costeada por el Excmo. Ayuntamien-
Uc Id Allillll PQTP HPI 
u u i ü r DI 
Se suplica á los Sres. de fuera que 
reciben HERALDO DE ANTEQUERA 
y que están considerados como sus-
criptores por no haber devuelto, man-
den el importe del presente semestre 
que vence en Junio durante todo el mes 
de Mayo, en libranza del giro mutuo ó 
sellos de franqueo; (en este caso certifi-
cando la carta) de este modo no se i n -
terrumpirá su envió. 
to, en la que o c u p a r á la Cátedra Sagrada Ledo. Don 
N i c o l á s L a n z a s : en dicha Parroquia todas laa noches 
m t d í a hora d e s p u é s de Oraciones solemne mes de las 
flores cantado.y p lá t i ca los Domingos y diae festivos. 
Iglesia de S. J u a n de Dios , todas las tardes á las 
4, Santo Rosario, ejercicios del mes de María y los 
dias festivos á las 6 y ,¡2, cantado á gran orquesta y 
s e r m ó n á cargo del R. P. Angel . Capuchino, D. L u i s 
L a r a , R. P. Rafael . Trinitario y M a t í a s , D. Franc isco 
Sola y D. L u i s Mér ida 
Iglesia de S. J u a n : Cont inua la novena y func io-
nes de los gremios a l Ssmo.Cristo de la Salud y d é l a s 
Aguas, siendo orador en eí dia de hoy, el M. R . P. F r . 
Antonio de Ubeda. Guardiá i i de este Convento de 
Capuchinos. 
E l martes 11 á las 5 y media de la tarde dará co-
mienzo la novena de San Isidro Labrador, siendo 
oradores del 11 ai 4 6 D. Pedro Pozo D.Luis L a r a D. 
Francisco Sola D. Antonio Acedo Señor C u r a de Sta . 
María , estando el P a n e g í r i c o el-dia del Santo, á c a r -
go del Dr. D. J u a n León Espinosa , siendo la f u n c i ó n 
á las 10 de la m a ñ a n a . 
Iglesia de la Sama, Tr in idad, á las 6 de la tarde 
Egercicio de la Archicofradía y del mes de las flores 
con S e r m ó n á cargo de un P. de dicha Comunidad. 
E n r l a s Parroquias y Conventos de religiosas y 
religiosos, Novena al Espír i tu Santo, d e s p u é s de las 
Misas Conventuales, por mandato del E x e l e n t í s i m o 
é I l u s t r í s i m o Señor. Obispo, con E x p o s i c i ó n del San-
t í s i m o Sacramento. 
E n l a Iglesia de la Victoria , mes de Maria, canta-
do a l toque de Oraciones y en las Parroquias media 
hora d e s p u é s del Angelus. 
E l p r ó x i m o Domingo de P e n t e c o s t é s á las 7 de la 
m a ñ a n a sa ldrá íá Majestad para los impedidos de la 
Parroquia de Santa María la Mayor, en Viát ico . 
PREDICADOR.—-Procedenle de Arjonilla (Jaén), ha 
llegado á esta Ciudad, el joven Presbítero y yá elocuen-
te orador sagrado, D. Luis Sotomayor García, con el ob-
jeto de predicar en la función religiosa que en el templo 
del Señor de la Salud y 'le las Aguas dedica la Herman-
dad de los Hortelanos. Dicho señor se hospeda casa del 
distinguido dentista de esta localidad, señor J iménez . 
Se venden planchas, vigas 
de pino de todas medidas, ma-
teriales de construcción, puer-
tas y rejas, maderas de labor de 
álamo negro y encina. 
En la calle Lucena, carpinteria de Co-
nejo, informarán. 
TIP. EL SIGLO XX — F. JR. MUÑOZ. 
A G A P I T O 
Ferípecías 5c 
J I F E R B E 
VII 
^Continuación) 
Agapíto regresó á la suya. Estaha nervioso, pensan-
lo en la contestación k su carta que sería, á no dudar, 
tulce como la miel, ingenua cual mariposa. (¿-0 rico 
lafetári para su corazón herido, bello carnet para pe-
netrar dulcemente en las divinas regiones de la gloria.. 
Avl Los minutos le parecían siglos. Abrió la ventana 
!e su cuarlo v apoyado en el alféizar, espiaba á las 
transefintái» ansioso de descubrir entre ellas á la do-
-néstica de Riaiki. Pasó así largo rato, cuando de pronto 
¡jfc felicidad! pudo ver que la famosa criada venia en 
k-rechura hacia su casa. Clavó la vista en la sirviente 
\ \ i ó que en sus manos traía el tesoro de un sobrecito 
nianco. Agapito no esperó más . El corazón le dió tres 
¡.otes consecutivos, él dió una palada h la puerta de la 
iMbitación y se arrojó precipitadamente por la escalera, 
i c ó m o no iría el gachó del arpa digo de la flauta, que 
itMBMi de bajar rodando un largo trecho, dió á la s a -
; i ia tal topetazo á un japonés de pulgas pésimas, que 
-te enfurecido le arrimó un par de coces, y Agapito ro-
a i por segunda vez. 
Pero esto eran mioucias. Cantalejo se incorporó 
ídientffnenU y se dispuso á recibir con toda solemni-
dad, el divino manjar que le deparaban los Diosea... 
¡Ya está ahí . oh dicha inefable' Venga para acá esa 
carta, insigne fregona, esa eelestial misiva,que viene to-
da directa á Henar el hueco que ha tiempo existe en mi 
corazón .. 1 . -
La criada le entregó la carta y en pago recibió otro 
durete. Fuese la domést ica , alegre como unas pascuas 
y Agapito, después de colocarse la carta entre el chale-
co y la camisa, subió cojeando las escaleras. 
* i f\ {* A q A en i A i 
Tari . . . r i . . , ro . . . ra . . . r i . . . ro . . . ¡¡¡chón cacha pon 
chón. . . . ! I ! 
—¿Qué es eso?—Qué quieren ustedes que sea. Es 
que Agapito, antes de abrir la suspirada carta la ha co-
locado en un pico de la mesa y le entona un epinicio 
con su flauta. Quiere celebrar con las exquisiteces de 
de su arte, la entrada en su casa de huésped tan insigne.. 
Profundamente emocionado, con mano temblorosa 
rajó el blanco sobrecito, t iró con cuidado del contenido 
y. . . ¡¡Horror!! iRisiki Piskiri Hudoqui, le había devuel-
to la carta. 1 
Agapito cayó desmayado al suelo y de camino, dió 
un solemne testarazo contra la mesa de noche. 
Cuando Agapito volv ió en s i y comprendió lo terri-
ble de la realidad, su desesperación rayó á una altura 
la mar de elevada, pero cuando l legó á ser una barba-
ridad de alta fué cuando reparó en lo que D.' Risikl le 
habia escrito en un claro de la carta, escrito que al pié 
de la letra decía asi: «Tomo esta determinación para 
demostrarle que tengo educación. Usted qué se ha creí-
do, ¡so sinvergüenza! iHabráse visto mayor canallada! 
1 Digo...atreverse con una señorita que ba estado s iem-
pre en colegio de pago, y tomarle el pelo de esa mane-
ra...! ¡Como vuelva usted á dirigirme, aunque sea una 
levo tarjeta, se lo digo á mi m a m á . . . para que ella se lo 
diga á mi papá. . . y este encargue al sereno que le arre-
gle á usted isó indecente!—Risikl Piskiri.» 
Leer esto Agapito y darle otro desmayo, no hay que 
decir, que fué una misma cosa. 
Caníalejü paseaba furioso por la habi tac ión , Aque. 
lio era grave, muy grave. Ya no se trataba solamente 
del repentino degüe l lo de su amor. Había ya algo 
algo más importante, que era su honor, su dignidad, 
hollados por la débil planta de una Srta. que él habia 
creído más inofensiva que una galleta... (¡anda la órdi-
ga!) Esa suposición gratuita, ese concepto erróneo que 
dicha joven habia formado de Agapito había que des-
truirlo inmediatamente. ¿Él, ser un sinvergüenza? ¿Él, 
un canalla? ¿Él, un indecente? ¡Ah. . . ! Si en vez de una 
mujer se lo dice á él, eso, un tio con pantalones, chale-
co, etc. etc... . ¡Üfff...! 
Agapito bramaba como un miura. ¿Que haria? ¿Le 
escribiría? ¿No le escribiría? ¿Iba y le daba con el pito 
en las narices? 
Agapito, como era lógico optó por contestarle inme" 
diatamente. Él, sentia en el alma la temprana defun-
ción de aquel cariño, pero sentía mucho m á s . la muer-
te también temprana, de su honor, de su caballerosi-
dad. . . Él le hab ía escrito una carta fina, correctís ima 
y ella suponía todo lo contrario ¿no era eso?. Bueno. 
Ese proceder no se estilaba ni en su pueblo. Si ella, 
equivocada desde luego.había creído ofensiva la carta, 
debió enviársela al sereno, con el dulce encargo de que 
apalease á Agapito. V si no. contestar en otra forma 
que no causara desmayos. Si no \epetaba, con decírselo 
estábamos listos, pero sin faltar á nadie, ni hacer supo 
s ic íones que ofendan á los endeviduos... 
En fin, Agapito le contestó, como le permitió su es-
tado de ánimo, pero aquella energía de que hizo gala 
después de los vahídos , duró muy poco. L a herida era 
muy grande y pronto se apoderó de Agapito la debildad 
y quieras que no, tuvo que guardar cama. 
• . • f-, L . , * . -v i f 11\ o \ n ix t n o. 
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Agapito estaba ma! No comía ,no quería medicinas 
de ninguna clase y solo encontraba placer en la heróica 
faena de cazar moscas y otros animales incapaces de 
morder á nadie. Los m é d i c o s le aconsejaron el regreso 
á su patria. t,a diferencia de aguas, de aires, los am¡-_ 
gos... E n fin, que si eso no le salvaba, lo que es allí fe-
necia dentro de poco. 
Cantalejo preparó los bártulos y en el primer vapor 
que zarpó de Ch in -Kín , con rumbo á Europa, salió él 
para su pueblo. 
IX 
Hermosa noche. El cKarafuchini» navegaba presto 
por las costas de C h i n - K i n . Radiante luna iluminaba 
coa su fulgor oduminico.*. á . . . ¿se a c a b ó l a cuerda! 
Bueno. Creo que sobra con lo dicho y con agregarle 
ó Vdes. que hacia una noche de primera, que estaba 
raso, que no llovía y que no se oía el pito de n ingún 
guardacalles. Lo demás que cada uno se lo forje en su 
sesera con arregle á las dimensiones de la misma.Y he-
mos concluido. 
Este proemio ¿ehlj que la novela sigue, para mart i -
rio del que la esté leyendo. 
i I -1 fijf ( Í f s'»! r) ¿.í >íí 
Serían las dos de la mad rugada cuando Agapito C a n -
Continuará 
